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ñados de los paradigmas correspondien-
tes, aunque la autora prefiere centrarse,
con buen criterio, en las formas regulares y
deja para más adelante las problemáticas.
El segundo apartado está dedicado a la
morfología verbal donde trata en primer
lugar el asunto capital del verbo neogriego,
el aspecto, acompañado de las restantes
características de la morfología verbal y
un cuadro desinencial de la voz activa del
verbo neogriego y de los auxiliares  eivmai
y evcw. La segunda parte analiza el nivel
sintáctico con la explicación de la sintaxis
de los casos. Como final de cada unidad se
añade un nivel léxico, en este caso mayor
que el de la unidad anterior, sin duda, para
la adquisición progresiva de un mayor ni-
vel léxico y un cuadro de ejercicios.

La Unidad III repite el esquema de la
unidad anterior. Se ocupa en primer tér-
mino del nivel morfológico de los nume-
rales y del pronombre. En el apartado de-
dicado a la morfología verbal hace
hincapié en la noción de tema, distin-
guiendo entre durativo y puntual, ofre-
ciéndonos sendos cuadros consonánticos
de formantes de los temas de presente y de
aoristo activo y pasivo. El nivel sintáctico
de esta unidad se dedica al estudio de los
adverbios y preposiciones y a la sintaxis
de la oración simple con la explicación de
las principales oraciones coordinadas del
griego moderno. Como es habitual, el lé-
xico y la propuesta de ejercicios cierran
la presente unidad. Un pequeño apéndice
bibliográfico en el que se recoge la biblio-
grafía fundamental cierra el presente li-
bro.

Hay que agradecer el interés de la pro-
fesora García Gálvez en regalarnos a todos
con esta primera entrega de su manual,
con la inestimable ayuda de la Consejería
de Educación del Gobierno de las Islas
Canarias. Nos consta que la segunda parte
se encuentra ya concluida y a la espera de

la publicación, y lo único que podemos
decirle a esta destacada neohelenista, para
que prosiga su impagable labor en pro de
las letras neogriegas, es: ugeiva kai kou-
ravgio.

MANUEL SERRANO

GARCÍA JURADO, Francisco, La historia de
la literatura grecolatina en el siglo XIX es-
pañol: Espacio social y literario, Analecta
Malacitana. Univ. de Málaga 2005, 415 pp.

El volumen que reseñamos es una obra
colectiva de utilidad filológica que presenta
el panorama de los estudios de la literatura
grecolatina y los personajes que contribu-
yeron a que dichos estudios, con sus ense-
ñanzas y publicaciones, fueran avanzando y
consolidándose en el siglo XIX.

Este trabajo abre con el Índice (pp. 7 s.)
al que sigue un elogioso Prólogo (9-11) de
C. García Gual quien acertadamente indica,
que este libro no ofrece un estudio siste-
mático ni una panorámica completa de los
estudios clásicos en esta centuria, pero sí un
análisis histórico-filológico sobre temas
puntuales que nos permite valorar los pro-
gresos y esfuerzos alcanzados en los estu-
dios de literatura y didáctica de las lenguas
clásicas en dicho período. El autor, en la
Introducción (pp. 13-23), confiesa que una
de las razones que le animó a emprender
este trabajo fue la ausencia de una obra de
síntesis de la literatura clásica; expone las
circunstancias en que se origina, su propó-
sito, el método seguido y hace un excelente
y detallado recorrido por la totalidad de los
contenidos de la obra que encuadra en cin-
co bloques temáticos: 1.a parte, «La historia
de la literatura clásica y su enseñanza en el
siglo XIX»; 2.a parte, «Traducciones y co-
lecciones de literatura clásica»; 3.a parte,
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«Entre retórica y filología»; 4.a parte, «El
espacio literario: Literatura antigua y mo-
derna» y 5.a parte, «El espacio social. Na-
cionalismo, Iberoamérica e Iglesia Católi-
ca». Estos bloques reúnen un total de
diecinueve trabajos de distintos autores y
resulta sorprendente que coincida el núme-
ro de trabajos con el del siglo objeto de es-
tudio, tal vez se deba a la casualidad o a la
intención del director de la publicación.

El primer bloque (pp. 25-134) abarca
cinco novedosos capítulos que constituyen
el eje principal. J. Espino Martín («La en-
señanza de la literatura clásica. Retórica,
poética y comparativismo») propone que
la Poética de Luzán y luego la Retórica
de Mayans supusieron la base para el ini-
cio de una historia de la literatura, al con-
vertirse en vehículos del nuevo pensa-
miento historicista y de la reivindicación
de las obras literarias nacionales; afirma
que la historia de la literatura es la que
refleja el conjunto de transformaciones
ideológicas, culturales, sociales, políticas y
educativas de toda una época y alude al
incipiente comparativismo entre la litera-
tura latina y la española.

Fco. García Jurado («La literatura
como historia. Entre el pensamiento ilus-
trado y la reacción romántica») intenta fi-
jar el concepto de historia literaria, analiza
e indica las características de tres obras
con tres visiones distintas, la de Juan An-
drés, la de Fr. Schlegel y la de A. Gil de
Zárate y ofrece las claves para entender
algunos aspectos que configuran la esencia
de la historiografía literaria española. Este
mismo autor y P. Hualde Pascual («El na-
cimiento de una asignatura. Legislación,
manuales y programas de curso») centran
su atención en las circunstancias legislati-
vas que, gracias a la política liberal de Gil
de Zárate, dan lugar en España a una asig-
natura dedicada al estudio de la Literatura
Latina y más tarde de la Griega y ofrecen

una sucinta relación de manuales oficia-
les y no oficiales. Asimismo, estos autores,
en dos trabajos de contenido similar («Los
primeros manuales de literatura latina») y
(«Panorama de los manuales de literatura
griega (1849-1968)»), siguen un criterio
uniforme y la misma estructura, seleccio-
nan cuatro manuales oficiales (publicados
entre 1845 hasta 1868) de los que ofrecen
interesantes juicios, tras analizar cuatro
puntos fundamentales: Dedicatoria y pró-
logo; estructura y concepción historiográ-
fica; juicios críticos sobre autores latinos y
cita de autores modernos. García Jurado
afirma que los manuales reflejan el com-
plejo mundo de la historiografía literaria,
tanto en su tradición erudita como en las
aportaciones de las modernas escuelas fi-
lológicas. P. Hualde, por su parte, concluye
diciendo que cada uno de los manuales
presenta características propias en función
de la formación y el talante personal y
considera que el manual de González An-
drés es el más moderno e interesante por el
catálogo de traducciones.

El segundo bloque (pp. 135-226) con-
tiene cuatro interesantes trabajos, D. Castro
de Castro («Las colecciones de textos clá-
sicos en España: La biblioteca Clásica de
Luis Navarro») centra su objetivo en apor-
tar algunos datos sobre las circunstancias
de la creación, la evolución y la influencia
sobre la sociedad de las más importantes
colecciones de textos clásicos. Recuerda a
dos grandes impresores: Ibarra y Sancha y
se detiene, muy especialmente, en la Bi-
blioteca Clásica de Luis Navarro que, por la
traducción de muchos textos, fue el medio
más importante para la difusión de la Lite-
ratura Grecolatina en España a finales del
siglo XIX. Resalta la labor de Menéndez Pe-
layo y distingue tres períodos fundamen-
tales en la BC: (1977-1901) (1901-1936)
(1940-1984). Este mismo autor («Las ver-
siones de poesía épica latina en el siglo
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XIX») señala que no aparecen traducciones
de la Eneida hasta la década de los 40 y
que no existía un interés filológico en las
traducciones ya que se prefería traducir a
los poetas en verso libre. Presta atención a
las versiones que se hacen en ultramar y
aunque valora la de Eugenio de Ochoa,
considera (juntamente con Menéndez Pela-
yo) la mejor traducción la del colombiano
M. A. Caro por la calidad de la lengua es-
pañola. Óscar Martínez García («La épica
griega: Traducciones de Homero») traza
un recorrido por cuatro traducciones de la
Iliada y señala que la de García Malo ofre-
ce el perfil del traductor moderno, en cam-
bio, la de Hermosilla es una versión didác-
tica y poética. De las cuatro traducciones de
la Odisea se refiere a la de E. Esparza, en
verso, de la que opina que busca más la be-
lleza que la fidelidad al texto. Este mismo
autor, en el bloque III, («La cuestión ho-
mérica en el siglo XIX español») ofrece un
panorama nutrido de opiniones que valoran
y denostan la obra homérica llegando in-
cluso a negar la existencia del poeta y la au-
toría de la misma persona para los dos poe-
mas épicos. Recuerda que A. A. Camús
también se hizo eco de esta cuestión al pu-
blicar «Homero y la ciencia nueva». M.
González González y R. González Delga-
do: («La lírica griega: Safo, Anacreonte,
Tirteo y Bucólicos») revisan las traduccio-
nes de las obras poéticas y ofrecen un jui-
cio crítico de cada una de ellas resaltando
los valores o los defectos. Se indica que al-
gunos pasajes de estos poetas eran dema-
siado fuertes para la moralidad de los tra-
ductores. Más adelante (bloque III), M.
González («El mito de Safo en el siglo
XIX») recuerda que la poetisa aparece como
motivo literario explícito de amante no co-
rrespondida. Se reinventa a Safo y sorpren-
de que la escritora C. Coronado la presente
como maestra de otras mujeres, estable-
ciendo un paralelo con Santa Teresa.

Cuatro trabajos (pp. 227-294) confor-
man el bloque tercero, dedicado a la retó-
rica y a los nuevos planteamientos filoló-
gicos. M.a J. Muñoz Jiménez («La última
poética en verso: Rafael José de Crespo»)
señala la originalidad y el grado de elabo-
ración de la Poética de Crespo y la in-
fluencia de la de Luzán al mencionar a au-
tores de otras nacionalidades y presentar la
preceptiva por medio de insignes autores
de todas las épocas. Con sabio criterio pro-
pone la influencia del Viaje al Parnaso so-
bre la obra de Crespo y establece acertadas
correspondencias. Una de las figuras cla-
ves de la filología universitaria de este si-
glo A. A. Camús recibe un cálido home-
naje y una especial consideración en
muchos de los trabajos de este volumen,
pero M.a J. Barrios Castro («Un estudio
desconocido sobre Aristófanes. Los artí-
culos del catedrático Alfredo Adolfo Ca-
mús») destaca que este filólogo, a pesar
de contar con publicaciones escasas y
poco significativas, en este estudio refleja
una enorme admiración por la obra de
Aristófanes, un conocimiento notable de
la lengua griega, del texto dramático, de
autores clásicos y modernos y de las ideas
científicas de su época. C. Fernández Fer-
nández («Las conferencias sobre orado-
res griegos y latinos en el siglo XIX») abor-
da la oratoria, pero centrándose en las
conferencias sobre oradores griegos y lati-
nos, pronunciadas en el Ateneo (1872-73)
por A. Roda, estudioso de esta materia y
buen conocedor del uso público de la pa-
labra y de la oratoria parlamentaria.

El cuarto bloque 8295-358) reúne tres
trabajos que se ocupan de la literatura an-
tigua y moderna. C. Martín Puente («El
Drama y la novela históricos de tema ro-
mano en el siglo XIX») señala que se in-
tenta resucitar la tragedia de argumento
histórico: Lucrecia, Virginia, Catilina, Cé-
sar y Bruto, Nerón etc. Centra su atención
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en el Nerón de E. Cautelar, obra que con-
sidera llena de retoricismo hueco y de nula
creatividad, y en Sónnica la cortesana de
Blasco Ibáñez, interesante e imaginativa
por los personajes y situaciones que con-
tribuyen a la admiración del mundo clási-
co. A. Ruiz Pérez («La visión viva del
mundo clásico en Pérez Galdós y Clarín»)
ha sabido seleccionar y ofrecer los mejores
trozos de la prosa de estos novelistas para
mostrar la admiración que sentían por los
estudios clásicos, lo conveniente que era
su estudio como ejercicio mental y la hue-
lla que dejaron en sus obras las enseñanzas
recibidas de A. Camas.

El bloque quinto (359-412), con tres
trabajos, completa el panorama filológico.
R. González («Nacionalismo y regionalis-
mo en la consideración de la literatura
grecolatina durante el siglo XIX») ofrece
información sobre las traducciones reali-
zadas en lengua catalana, gallega, vasca y
asturiana y precisa que éstas se llevan a
cabo para demostrar que estas lenguas po-
dían ocupar perfectamente los registros
cultos que estaban destinados al castellano.
De las relaciones culturales entre Argenti-
na y el mundo clásico se ocupa M. E. 
Assis de Rojo («La Literatura Clásica e
Iberoamericana») y parte del intento de
búsqueda de la identidad cultural de lo ar-
gentino y de la apertura a las culturas eu-
ropeas en la que se incluye la grecolatina.
Señala que a partir de su independencia la
literatura tiene en los escritores clásicos
temas y formas métricas en las que se ins-
piran por representar valores universales
de la cultura de occidente. Cierra la com-
pilación García Jurado («La Iglesia Cató-
lica contra la enseñanza de los clásicos
en el siglo XIX: el abate Gaume y su reper-
cusión en España») poniendo de mani-
fiesto que los estudios de los clásicos no
están en las coordenadas del pensamiento
conservador, por esta razón, recuerda la

oposición que desde la antigüedad los pa-
dres de la iglesia mostraron hacia la litera-
tura clásica. Éstos intentaban combatir su
enseñanza, a pesar de beber en sus textos e
invitar a los jóvenes cristianos a tomar de
la cultura clásica lo provechoso para su
formación. Esta oposición se vio reavivada
por el abate Gaume (Le ver ronger…)
quien afirmaba que la cultura clásica era
un muro entre el cristianismo y la socie-
dad. M. Pelayo combatió estas ideas y va-
loró la postura de Camús por ser admira-
dor del arte y la cultura pagana y amigo de
la tradición cristiana.

La obra, útil e interesante en sus conte-
nidos, representa una excelente aportación
por la pluralidad y variedad de los temas, la
calidad de sus trabajos, amenos, rigurosos,
bien documentados, con abundantes notas y
acertadas conclusiones que ofrecen material
suficiente para posteriores investigaciones.

Se trata, en definitiva, de un libro fru-
to de la dedicación, entusiasmo y perse-
verancia de un equipo de investigación di-
rigido por García Jurado, buen conocedor
de este período y de la labor llevada a cabo
por Gil de Zárate, M. Pelayo y A. Camús,
entre otros, como demuestran muchos de
sus anteriores trabajos.

M.A CRUZ GARCÍA FUENTES

GONZÁLEZ DÁVILA, Gil, Teatro eclesiástico
de la primitiva iglesia de las indias occi-
dentales, vida de sus arzobispos, obispos y
cosas memorables de sus sedes (Nueva Es-
paña), tomo I, edic., introducción y notas
de Jesús Paniagua Pérez y M.a Isabel Vi-
forcos Marinas, León, Universidad, 2004,
656 páginas.

Como es sabido, desde prácticamente
el mismo instante de la llegada de los es-
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